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Finalizó con bastante éxito la reunión de Nagoya 
SE ACUERDAN EN LA CUMBRE DE BIODIVERSIDAD MEDIDAS CONCRETAS 

PARA FRENAR LA EXTINCIÓN MASIVA DE LA VIDA SOBRE LA TIERRA 

 Naciones Unidas, 2/11/2010, (Ecoestrategia).- Los gobiernos de 190 países 

representados en la Convención de Biodiversidad (CBD), que se realizó del 18 al 29 

de octubre pasados en la en la sudoriental ciudad japonesa de Nagoya, han llegado 

a un acuerdo con objetivos definidos para los próximos diez años que reconoce la 

importancia de la biodiversidad y debería frenar la extinción en masa de las 

especies y la destrucción de los ecosistemas naturales más importantes del planeta. 

El Director General del Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF), Jim Leape, 

aseguró que “el acuerdo confirma la necesidad vital de conservar la naturaleza como los cimientos de 

nuestra economía y nuestra sociedad”. Y añadió que “los gobiernos han enviado un mensaje contundente y 

claro: proteger la salud del planeta ha de tener un hueco importante en las políticas internacionales si 

queremos mantener la vida en la Tierra”.  

Por su parte, la secretaria de Estado de Cambio Climático del Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y 

Marino de España, Teresa Ribera, calificó de “magnífica noticia para festejar el Año Internacional de la 

Biodiversidad” que la Conferencia de las Partes de Diversidad Biológica (COP 10) se cierre con “acuerdos 

importantes”. 

Ribera precisó que Nagoya se cierra habiendo aprobado la Estrategia de Protección de Biodiversidad, el 

Protocolo ABS de acceso compartido a los beneficios de los recursos de biodiversidad y sus derivados (cuya 

discusión alargó las negociaciones y estuvo a punto de hacer naufragar la reunión), así como el Plan de 

implantación de estos objetivos.  

Además, añadió que también se ha acordado la creación del “IPBS” dentro de la ONU, que será el 

equivalente en materia de biodiversidad al Panel Intergubernamental de Cambio Climático (IPCC), y una 

moratoria sobre experimentos de geo-ingeniería que pretenden modificar el clima con alteraciones biológicas 

o fisico-químicas del medio a gran escala. 

El acuerdo, que deberá cumplirse en el período 2011-2020 busca promover la aplicación efectiva de la 

Convención con una visión colectiva. “Es un sueño que todos los países tenían en mente desde  

hace mucho tiempo”, subrayó el ministro japonés de Medio Ambiente, Ryu Matsumoto, quien presidió los 

debates. 

Algunos logros fueron parciales 

Sin embargo, organizaciones ecologistas, como el mismo WWF, lamentaron que no 

se haya alcanzado el objetivo de proteger el 20% de los hábitats terrestres y tan 

sólo se haya acordado un modesto incremento del 12% actual, al 17%. Aunque se 

ha dado un paso importante al aumentar el incremento de las zonas protegidas 

actuales, se trata aún de una meta muy insuficiente ya que supone tan sólo la 

mitad de lo que los científicos recomiendan. 

Con respecto a la biodiversidad marina, las ONGs ambientalistas celebraron que se 

haya acordado un objetivo que ponga fin a la sobrepesca, así como proteger el 10% de todos los océanos y 

zonas costeras del mundo.  

El Fondo Mundial para la Naturaleza también criticó que a pesar de las declaraciones de intenciones, la 

mayoría de los países desarrollados no hayan sido capaces de seguir el ejemplo de Japón y comprometer los 
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fondos necesarios para poner en marcha todos los objetivos, aunque sí se ha acordado la puesta en marcha 

de un plan, con fecha límite en 2012, para identificar los fondos necesarios. 

Según Jim Leape “Aunque se ha conseguido un progreso significativo en muchos frentes, todavía hay mucho 

trabajo que realizar a la hora de mobilizar los recursos necesarios para alcanzar estos objetivos”. “Ahora es 

crucial que los gobiernos se muevan rápido para convertir estas promesas en hechos concretos”, agregó. 

En este sentido, el representante de Ecologistas en Acción en Nagoya, Jaume Grau, comentó durante los 

debates que “no es hora para ambigüedades ni papeles llenos de palabras y vacíos de contenido real; hay 

que poner las cartas sobre la mesa y apostar fuerte por un nuevo sistema de relaciones entre la humanidad 

y la Tierra, para garantizar nuestra supervivencia y la de todas las otras especies que nos acompañan en el 

apasionante viaje de la vida”. 

Esta premisa es, en opinión de la organización ecologista, “suficientemente importante como para 

comprometer todos los recursos económicos necesarios por parte de los países que se han beneficiado del 

expolio de la naturaleza y de las relaciones sociolaborales injustas durante tanto tiempo”.  

Además, Ecologistas en Acción recordó que los presupuestos que cualquier país desarrollado invierte en el 

campo militar son enormemente superiores a las cifras de las que se está hablando. Los gobiernos gastan 

sin límite en armas que destruyen la vida, pero escatiman en las acciones para conservar la vida en un 

futuro. 

 

 

El uso de la naturaleza no es gratis 

“Muchas veces no se comprende bien hasta qué punto la humanidad depende de los 

servicios que aporta la naturaleza”, sostuvo el biólogo ambiental Harold Mooney, de 

la estadounidense Universidad de Stanford. “Se considera que esos servicios son 

gratuitos y no se los valora en el marco de las actuales estructuras económicas", 

añadió.  

Un bosque que absorbe carbono, limpia el aire, previene inundaciones y brinda 

alimentos y combustible, no tiene valor económico sino cuando se lo tala para 

obtener madera. Eso tiene que cambiar y debe ser “uno de los mensajes más 

fuertes que surjan de Nagoya”, enfatizó Mooney, último ganador del Premio Ambiental Volvo, dotado con 

200.000 dólares.  

“Necesitamos que los ministros de Finanzas y Comercio de todo el mundo comprendan esto”, recalcó 

Mooney. Sin embargo, no se entendió así hace ocho años, cuando los estados miembros del Convenio se 

comprometieron a lograr una reducción “significativa” de la pérdida de especies para 2010, Año 

Internacional de la Diversidad Biológica, ya que con excepciones ínfimas, las extinciones de especies 

aumentaron, en vez de decaer.  

Es así como casi la cuarta parte de las especies vegetales corren riesgo de extinguirse, las poblaciones de 

corales y anfibios se reducen, la cantidad de vertebrados cayó un tercio en los últimos 30 años, según el 

documento Perspectiva Mundial sobre la Biodiversidad 3 (GBO3).  

Casi todas las tendencias son negativas y la decadencia es exponencial, mientras los posibles puntos de 

quiebre son abrumadores, advirtió Thomas Lovejoy, consejero jefe de la presidencia del Banco Mundial sobre 

temas de biodiversidad, que presidió esta evaluación científica.  
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Debido a lo anterior, puede considerarse como un gran éxito el plan estratégico de 20 puntos para proteger 

la biodiversidad, alcanzado tras extensos debates en la Conferencia de las Partes de la Convención de 

Biodiversidad realizada en Japón. 

El Director General del Fondo Mundial para la Naturaleza concluyó que: “Esperamos que este espíritu y 

determinación se extienda a otros foros, incluyendo el próximo encuentro sobre cambio climático en Cancún” 

(a realizarse en México en este mes de noviembre). 

Toda la información sobre la COP 10 en: http://www.cbd.int/cop10/ 
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